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Excelentísimo señor Secretario de Estado de Universidades e Invesligación, 
Excelentísimo señor Rector Magnífico de la Un i ~e rs idad de Córdoba 
Excelentísimos e Ilustrísimos señores, mis queridoS cotegas y amigos, 
Señoras y señores 

Universidad es decir espacio abierto a lodos, es decir caudal de afluentes sin 
número. Córdoba, donde se dan ci ta todas las culturas, toda la bel leza, tod;,) 
concil iación de la que estn Mezquita es paradigma. Universidad d e Có rdobH abiert¡:¡ 
al mundo desde Andalucía, imaginativa y crea dora. Muc has gracia s, Profesor 
Cárdenas, por haberme propueslo, gracias a los claustrales de la Faculta d de 
Ciencias por haber elevado al Excelentisimo seno r Reclor Magn ifico de la Unlversi· 
dad esta petición, gracias a los elaU51(ales de la Uni'.'ersidad de Córd oba po rh aberla 
aceptado. 

Durante la presentación del Prol. Cárdenas, no puedo ocultarles que lenla la 
inquietante impresión de que sabe muchas más cosas de mi que las que yo mismo sé, 
pero lo peligroso no es sólo que las sepa, sino que las diga. Le agradezco muy 
par1icularmente que h\lya mencionado a mis colaboradores. a kls que han tra bajado 
conmigo. Muchos de ellos me han dado la gran alegria de venir hoy aquí porq ue 
efectivamente todos estos homenajes y dislincioflBs les corresponden en muy buen .. 
parte. Muchas gracias, por lanto, por estar presentes. 

Excelentísimo señor Secretario de Esta do, 
Excelentisimo señor Rector: 

Tenemos que percibir los cambios que se han producido lanto en calidad como 
ritmo desde el momenlo hi¡¡tófl~o en que el mundo cautivo se abrió a la libertad y 
aprovecha r el simbólico momento del paso de un siglo y de un milenio para que nadie 
Cfea que ha habido ':encedores y':encidos. ycontlibuyamos todos a una transform ación 
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de hondo calado, a una metamorfosis imprescindible y radical, ni renacimiento del s.21 
que es lo que yo qUlsrera glosar en eslas palabras, Sr Rector. 

A los 500 Años del encuentro de dos mundos, el desafio más importante, más 
üpremlanle, es el encuentro cel hombre consigo mismo. El mundo era ya único desde 
hace tiempo, y lambienhacctienpolosinvenlos pesaban masque los descubrimientos. 
y lo artlficiol, produclo de la capacidad creadora distinl lva de la cond·ción humana, 
empezaba a desplazar y arañar el entorno natural. Pero nunca el impaclél de la obra y 
actividad del hombre sobre la Ilcrra, el mar y el aire, había alcanzado los alarmantes 
niveles actuales, ni la acetcracicn de los acontecim:enlos había sido paremia: transicio­
nes mú, l¡ple~ y cenitudesm1nirnas, ésta es. a grandes rasgos. la situación en ta que nos 
hallamos al acabar el siglo. Transicióndcsde una economía planifICada a una economía 
competitiva, de si tuaciones autoritarias al pluralism:¡ democrático, del estado protago­
nista a la sociedad civil, de una cullura dcguerra a una cultura de paz. y transición sobre 

. todo de ta responsabilidad ajena, a!a sombra de la fuerza defas wperpotencias, únicas 
que podfan decidir nueslrodestina, a la responsabilidad propia, 11 la responsabilidad de 
cada uno en el diseño del tuturo común. Oc espectadores a actores, de cronistas 11 
escritores. a escritores de la hisloria. El fuluro ya no dependerá únicamente del 
comportamiento de unos pocos sino de la conducta de cada ciudadano. Lu amena1.fI 
nuclear nos era Impuesta, ajena. como el muro de e~r¡¡n ,,'er telón de acero. En cambio 
las amenazas a la eco~o~ía y a la conviveocia pacHica intercultural pesen sobre cada 
ciudadano. dependen de cada ciudadano, de sus actitudes, de sus hábitos, de sus 
conocimientos, de sus valores, de su resolución. 

No son la jungla ni el desieno a los que hay que hacer frente. El hombre se 
encuentra frente ti sí mismo como en lodo peligro, en toda esperanza. Deberemos, 
pues, ajuslar nuestros procedimientos y costumbres a la dimensión humana, debe­
remos aprender a valOrilr no sólo en terminas económicos sino sociales, cullurales 
y medioambientales. Et hom~ rc vive con y lIill9 en. Estos dos planos deberan hallarse 
en cualquier escenario: el ot lO, los otros y el espacio nalural. Deberemos aprender 
a honrar las deudas moral;:s antes de exigir que se paguen las monetarias, 
deberemos cOllocer las lelras mayúsculas del amor. de la justicia , de nuestras 
ideologias y de nueslras re ligiones antes de condenar con las lelras pequei'las de la 
supers!icrón y de la burocracia. 

Habrá que recordar cada dia que mientras el 20% de los habitantes de la tierra 
posea el 80% de los recCfSOS, no lograremos enmendar la trayectoria y tendrá que 
caérsenos la cara de vergüenz!\ si no somos capaces los países ricos de prncticar la 
frugalidad y compar1 ir mejor los recursos y conocimienlos. Y companir signiraca par1ir 

. con, no deshacemos de lo qce nos sobra. Tenemos que promover un progreso sobrio, 
una comodidad austefa. Población, pobreza, ignorancia. éstos son los desafíos. 
Educación, transferencia ele conocimientos, aslo es la oquezlt. Hay que cambiar las 
prioridades, modilicar las estrategi;¡s económ,cas, las relaciones comerciales, tos 
plazos y los puntos de re'erencia. Elticmpo. InSIstiré después, apremia. SiC()menzamos 
desde hoy, en 15 años podrá empezarse a estabilizar el crecimiento demográfiC()o los 
viajeros del planeta !l.7ul aumentan cada día en 250.000, cada 4 díns 1 000.000 más, 
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cada mes 7.500.000, cada año 90.000.000. A pesar de un mejor acomodo de los 
pasajeros, podría salurarse el espacio disponible. 

Cuando los retos eran los eicrci tos de otros países quO amenazaban la Integndad 
lerritorial del nuestro, era lógico que estu~iéramos proparados para la delensa' más 
soldados, más armas. más barcos, más cañones, mas aviones. Ahora no, ahora lo que 
nos hace falta son meestms, centíficos. 1,lósofos. escritores, artlslas, oneastas, 
sociólogos, politicos, para que lodos iunlas den al mundo del nuevo milcl'io un porlil 
humano. Para lograr estos ob¡elivos ya no sirven los aduales procedimientos. ni 

modelos laborales, ni los económicos, ni las ms:ituciones que lueron establecrdas para 
aIras circunstancias. A luerza de pensar en beneficios a corto plalo, nos habfamos 
olvidado del único beneliciario y protagor'llsta del desarrollo, el ser humano. Este nuevo 
enfoque es, en mi opinión, lo mas lrr pOlianle que ha tenido lugar a escala Internacional 
en esta última década del siglo. la eSlrategia intemaclonal para 01 desarrollo de las 
Naciolles Unidas se había basado siempre en criterios de creclmienlo económico y que 
ahora. por primera ~ez, se centra en la formación de recursos humanos. Imprescindibles 
por otra parle para el progreso económico. y en la reducción de la pobreTa que genera 
frustraciones. extremismos, violencias, migraciones forzosas y desarraigos 

l a agenda 21, aprobada por 135 allos dignatarios en Río de Jaoclro en el mes de 
junio. no 5610 conl rma las grandes lineas del desarrollo, sino que establece que éste 
debe sel duradero, sostenido. respetuoso con el medio ambiento, do manera que 
podamos legar a las generaciones venideras un entorno natural on buen estado. Una 
de las primeras consecuencias debe ser una profunda adaptaCión de las in~tjtuciones 
do todo orden, tanto a ta natura leza como al fl tmo do la evolución. las administraCiones 
naciona les deberán modificar rápidamente susactuates estructuras. lo mismo deborán 
hacor las encargadas de la cooperación internacional. Esta claro que habrá que poner 
progresi\'amer"lle en práctica un nuevo sistema, pese a los enormes dificultades que 
habria que superar, con 'lisias a encarar amenazas muy distintas con protagonistas 
igualmente diterentes en el escenario mundial. El Secretario Geflcfill de las Naciones 
Unidas, el Sr. Sulros Gali, publicó el año pasado, SlJ agenda para la paz . Junto al 
mantenimiento de la paz, acción funtlamental de la organización do tas Naciones 
Unidas, se subraya la irrpenancia de la oonslrucción do la paz, de las Acciones 
pre~entivas, de la disponibil idad de mecalllsrnos de alerta que permiton anticipar, 
identificar ~ provenir o paliar los coofliclos. 

l a inlcrvención en Somalia con el unánime acuerdo de las NaCiones Unidas 
constituye un precedenle de primer orden en el marco de los nuevos deberos Interna­
cionales cuando de manera patenle S ~ conculcan 105 más elementales derechos 
ciudadanoS.lnver1irmuchomasen prevención 'J andarde la mano todos tos Integrantes 
del sislema de Naciones Unidas son los dos objelivos centrales do los esfuef".Ios que se 
avecinan, época que será él la lIe7. tormentosa ybenélica para la adecuación delsistorr¡a ./ 
de las Naciones Unidas a las caractcrisfcas de nueSlfo tiempo. .-'" 

Oos consideracioncs surgen inmedialamentea este raspecto. l a plimera so refiere 
a la ':aloración de lo intangible, ya que toda acción preventiva corre el nosgo de no ser 
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pooderada debid¡¡mcntc. de pas¡¡r inad'~cf1 ida y, por tanto, de no ser apreciada en la 
acepción más amploa del termino. La segunda, especialmente importante, estriba en que 
los paises m emblos de las Naciones Unidas deberim prestar igual a:eoción a lo que 
sucede en las inslltUClones internacionales que a lo que sucede en su propia casa. En 
electo. se predican en tos fo ros internacionales muchos ideales ~ se exigen 
perenlorinmente muchas errc.lcias que no se reflejan despucs adecuadamente en los 
propios países. A medida que decrezca ct espacio ocupado por los estados deberá 
aumentar la pujanza de la sociedad Civil. Las organizaciones no gubernamentales, las 
asociaciones de ciudadarlOs. concretarr,entea escala muniCipal, que esdondepilrticlpa 
y se trama la urdimbre real de la democracia genuina, adquirirán progresivamente un 

. papel de mayor re l~e. 

Dos grandes retos inmedatos: la Comunidad de Estados Independientes y Africa. 
los países de la CEI han ido progresando, contra viento y marea, y alianzando, a pesar 
del magro apoyo y de la escasa capacidad de reacción europea, sus frágiles democra· 
cias. Es esencial Que todos ellos, y muy especialmente Rusia, no relrocedan a 
Situaciones auloritallas. El desmoronamiento de un sistema basado en la opresión ha 
sido el resultado no o)(clusivo, paro SI principal, de la clarividencia de un solo hombre; 
será dil icil hallar otra transformaci6n de similar importancia y más barata: '.odo hubiese 
parecido poco si se hubiera pueslo precia al colapso del comunismo. NI los paises 
industrializados, nr sus asociaciones intergubernamenla:es regionales, estaban prepa· 
rados para acontecirrientos de lal mag1ilud. Son asociaciones de libre comerCIO, con 
coordena ckIs econ6micas, las que ahora deberán <lsumir también las responsubil idades 
políticas y milllares conjuntas que sean necesarias para poder estar a la IItlUla de la 
historia de nuestro !> días y de las nuevas amenazas para la seguridad mundial. 

la pobreza, terreno abonado para la radicalización y la violencia, '1 los conllicl05 
interelnicos consti tuyen, quiera o no quiera reconocerse, los grandes problemas de 
nuestros dias. los conflictos in:erélnicos no tienen más que una solución en la que 
también las Naciones Unrd:;!s esliln llamadas a jugar un papel lundamenlal: la reconci­
liación. Me gusl.a repclirquctodas Jasguerrastermlnan, tardeolcmprano, con el abrazo 
de los contendientes y que lo único que cambia es el número de muertos, normalmente 
jóvenes, que h,)n sido sacrificados por causa.s que bien merecían ser vividas. Hay que 
iniciar desde todos los a.ngulos posibles tareas de reconcitiación, reunir H representanles 
profeSionales intelecluales '! religiosos de las distintas partes en lil'9io. hacer que se 
establezcan y subrll~en vínculos de <:mistad para que contribuy¡m 8 crear posibilidades 
de cntondimi€nto. 

y Alrica. Alrica, segun su propia \IOluntad, según su propio disefio. Si tenemos en 
cuenta su lalento, cuya mejor expresión son los 30.000 doctores unÍl-ersitarios que 
Irabajan en los paises del norte. si tenemos en cuenla también sus recursos nalurales, 
sabremos que como sucede en otros paises en desa rrollo todos ellos lorman mas bien 
par1e de ta solución que del problema. No impongamos modelos, no pretendamos 
ahO/mar ol ros pueblos tan lelizmente diversos '{ rnúlliples a moldes que con frecuencia 
necesilan urgente recambio o res tauración. El tercer mundo puede dar mas lecciones 
hoy de las 9ue recibe. Recibe demasi¡¡d!l.s. Y el tercer mundo, no ha,' que olvidarlo, 
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constituye los dos tercios de la humanidad. No olvidemos el futuro, pero no perdamos 
de vista el presente, el recuerdo simbolizado por el memorial de Gorea erigido para 
conmemorar el incomparable genocidio qlle constitu'ló la esclavitud, En muchos 
comentarios sobre los aspectos más ásperos del encuenlro de dos mundos del 5. ° 
centenario celebrado hace un año, lalló con lrecuenci¡¡ el recuerdo de una Si tuación que 
se prolongó muchos años más que la confrontación que supuso la conquista. la 
¡¡bolición de la esclavitud no se proclama a pesar de los gritos de Hidalgo en 1808 '1 a 
pesar de las advertencias durante muchos años, casi desde el principio del proceso del 
descubrimiento, no se proclama en la constitución norteamericana hasta el año 1876. 
Alrica representa hoy una llamada permanenle a la conciencia de lodos los ciudadanos 
del mundo: la malaria, el SIDA, Liberia, Mozambique, Ango)a, Sudál rica. Sabiendo que 
haj'que aj'Udar a que los ciudadanos sean lo que desean ser, lo que cada pueblo elige. 
Gracias a los medios de comunicación, Somalia nos ha entrado por los ojos hasta la 
condencia. Han sido los Eslados Unidos los que han tomado la iniciativa. Ojalá sea 
signo de que vuelve a la vida american a el "American dream", que los sueños de 
solidaridad vuelven a ilusionar y motivar a la juventud americana y a la sociedad sac iada 
en su conj lJnto. Ojal~ , vale más un ejemplo que cien sermones, Europa S9 sienta 
molivada y la Comunidad Europea, sin más adjetivos. se convier1a en un espacio de 
promoción de ideas, de ampliación de mercadas, de transferencia de bienes y conoci­
mientos, de protección inmediata de los Derechos Hum<l.nos cuando .sean violados. 

Está ahora claro que losmásdilícilcscambios son los de mentalidad, que los muros 
que subsisten en cada una de nosotros deben lambiE!I1 derribarse y que para ello no 
existen solucior,es técnicas sino espirituales. l a política es ética en acc ión, debe serlo. 
Que nadie se engaoe, no será gracias a la tecnología que se inscribi ré. en las páginas 
de lacultura de lapaz. La tecrdJgíacoad-jUva, pero son las.soluciones poHtlcas y las estrategias 
que ellas I1spiren las que oos permit irán reorientar los derroteros de la humanidad. la 
prospec!iva resulta hoy indispensable, un¿monos, establezcamos redes. contribuyamos al 
mercado común del conocimiento que ha prec:ooizado Uruguay en las pasadas cumbres 
iberoamericanas de Guadalajara, Mé:'::co, y en Madrid, en junio del ano pasado. 

Seamos capaces de proporcionar a la \'ez rigor 'J riesgo, conocimiento y audacia de 
tal manera que pueda decirse que luimos desoídos pero no que permanecimos 
si lenciosos. El tiempo apremia , es nuestro recurso mas escaso y, por lanto, no hay que 
amilana rse ante los grandes obstaculos y las fan tásticos inlereses que represen tan los 
grandes lobbies, los grandes holdings, la poblaci6n, el mediO ambiente, la pa z, la 
equidad. No, nada debe parecernos imposible. Para este renaci miento es necesario 
COniar con la Universidad '1 tener presente aqui el verso terrible de Rimbaud "Par 
délicatesse j"ai pardu ma vie". Por delicadeza he perdido mi vida. 

Establezcamos redes, intercambiemos información '/ medios para poder todos 
juntos contribuir a esta revisión, a esta refundación, a este renaCimiento, y fomentamos 
tres dimensiones p8nicularmente rele',oantes en el univen-:;itario, en el cicn¡ílico , en el 
intelectual, en el periodisla, en el maestro. Primero, conocer la realidad social: no se 
puedelransf:lrmarla realidad que no se conoce; segundo, visión global '1 a largo plazo; 
tercero, y lundamental, compromiso con las generaciones fu turas. 
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Para este renacimiento los intelectLJales deben participilr más en el escenario 
nacional, debon provocar más a los espectadores de las universales pantallas de 
telecomunicación y de la inlorlllática J que sean actOfcsde nuestra historia y diseñadores 
de nuestro fuluro, El futuro esta en los muchos y no en el predominio de unos pocos al 
volonte de las grandes empresas de producción seriada de bienes cultumlcs. Renaci· 
miento implica conservación y manifcstaci60 irrest' lcta de la di'lersldad, de una 
diversIdad en all.l mar, dinámica, evolutiva, interactiva, crisol, mezcla de culturas, 
mestizaje. Ah f está, lo decii:l anles y lo lepi:o ahora, la respuesta, la riqueza, en cada 
persona diversa. dueña de sí misma, única. Y en cada personaque ,econocc alolro. que 
lo respeta siempre, que lo admira a menudo, que llega a amarle. Ser capaces de 
ensimismarnos. Pero antes, como tan bellamente ha expresado SantiElgo Genovés, 
será preciso entimismarnes, y asi se lograra esta democracia mundial en la cual los 
ciudadanos cuentan y no solamen:e son contados. Y panicipan. El Profesor Cárdenas 
ha citado al final un poema de Jose Hcmández en el Gaucho Martln Fiarro. Yo quielo 
hacer lo mismo. Dice asl: 

• Aunque la razón le sobre 
que son campanas de palo 
las razones son pobres" 

Pe ro ai\ad~: 

·Ya lo pasado pasó 
mañana será otro dia" 

Un dla en que, como dacia al prinCipio, el hombre deberá encontrarse a si mismo, 
porque las soluciones no están Illera, están en su inlenor, en cada mujer. en cada 
hombre, sobre todo en cada joven, en cada niño. 

Renacimiento significa también volver a las raiees, a las esencias j' recupera, tos 
menSi:ljes 'J las tareas hoy eO'.'UeIl1l5, disfraz<1das. ocullas en amasijos de normas 
miopes y de p"utas burocráticas, volver a las fuentes mon:e arriba. a cOlltracomente 
porque como tan lúcidamente proclamaron hace casi 50 años los fundadores de la 
UNESCO las soluciones politicas y económicas no bastan. '¡' lo que se requiere pafil 
este renacimiento, hoy Imprescindible e inaplazable, esla solidaridad intelectual ymoral 
de fa humanidad. 

Muchas gracias. 
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